
M A R T E S  *8 DE A G O S T O  DE I&I2.

E L  EDITOR.

i ^ Í o  Me recia J a impugnación mas ligera el papel, que el 
periódica Grito %/ Sud inserró en su numero cuarto del 1 
del corriente. < SuBstílo pedantesco , y su charlatanería im- 
porcuna, y vacia de sentido lo debía condenar al baxo des­
tino que el cabio Di Diego do Torres' daba á los libelos , que 
escribían los ociosos'; y ios maldicientes contra sus sublimes 
escritos. El tiempo precioso destinado á la ilustración del 
pueblo, ó á su desengaño casi es un delito consumirle ea 
reprochar absurdos de razón, y necedades de imaginacio­
nes frenéticas, cuyas producciones están destinadas por la 
Providencia para tormento de la literatura, y para afrenta 
de los necios que las aplauden. Sin embargo cargaré con la 
responsabilidad de haber malgastado algunos pequeños instan­
tes, y con la de hacer ocuparlos lastimosamente á mis lecto­
res para sacar á la vergüenza al autor de ia carta , y a los 
editores del grito del Sud, porque no gritaron—A fuera 
ridiculo observador de su Club. El propio decoro de aquello*



escritores, cuyas calidad*? todavía no conocemos, debió haber 
desechado la atrevida solicitud de insertar la tal ciaría en su 
periódico aun uara aumento de su miscelánea, ó gazoñlazio.

Babia resalto darla á luz conforme el padre que la 
engendró por no alargar la incomodidad de los que tengan 
la extravagancia de lee Na; pero como ei numero de losne* 
cios, y mal intenciona dos abunda por nuestra desgracia en aque­
lla miserable asamblea, y no dexa de tener en otras parces-su* 
clientes, por si llegase la gazeta de esta ciudad á sus manos, 
ma retracté., y resolví hacer a'gunas observaciones sobre el 
descabalado papel , para desengañarlos, si cabe en ellos el 
desengaño , o a lo menos para prevenir al autor que no cai­
ga otra: vez en la tentación de escribir.

Tal como, se lee en el grito del sud , (  papel de nuebo 
Cuño que hace gemir ahora a la i m o renta de Buenos-Ay res_) 
la transcribo con algunas ñora?. ¡ Ojalá volviera á su juicio 
el aturdido que escribió1 la carta, y los Editores cuidaran 
mas de su opinión í

Dice1—Carta dirigida d los editores de este^neriodico*,

Sbñores editores: tengan vmds. la bondaV dcRmerrumpir 
sus taréás por una sola vez, pata dar lugaf^^^u periódico á 
unas observaciones, que aun pueden entrar en el rol de la mis* 
cejattea, que se ha.anunciado en el prospecto, (ay El gobier­
no: habrá tenido sus razones para darnos, can desnudoveti (a 
gaíeta' ministerial del viernes proxime anterior los bandos 
del S*. Vigodec publicados en la del ai de la ciudad de su 
mando:. (Varazones que yo estoy bien lejos de imptobar. Apun«-

(ay \ Miserable periódico \ Si hubiéramos di? hacer juicio 
de él por la con fianza que tubo ai autor de la carta , y /tor 
la debilidad de los editores,; quedaría alistad$ en el rol de 
la miscelánea que el barbero- Carrasco de la historia de Cer- 
vastes- céndmó al f  ie jo etv la  biblioteca de D. finixote.

(by Lo que debe'admirar es que el gobierna los ¿'ubiiedra,
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taré varias d¿ la« q,ue yo pjesiwno; * 8 porqw* «piaquo dice 
el Sr. Vigodel de nuestro ^oUie;.iio 110a maeretur Cqesgris 
iram : fe )  *.a porque nuestro gobierno se ha propuesto no en­
trar en contestaciones con el Sr. Vigodct, sino op.onieo.dole 
dificultades y replicas de nuevo cuño, como suele decirse, 
debidas á la ingeniosidad de cierto Monasterio QQ de esta ca­
pital: Q Salvo sea el guante d la metáfora : (V) el autor de la. 
carta hace alusión álós morteros gue acaba de construir Q) en 

capital el teniente coronel de artillería D. Angel Mo­
nasterio para formalizar el sitio de la plaza de Montevi­
deo. )  3.a poique hay verdades que se obscurecen con 
explicaciones, y las que pudiera decir nuestro gobierno con 
Ocasión de los bandos son tan obviasal que pe tome la mo* 
lejstia de leerlos, que casi se equivocan con Jos primeros axio­
mas de la razón: ( f f )  4.a C y qniero que sea última por ño ra-

siendo tan 71eloso de su detestaNer^opinion , y  tan empeñado 
en encubrir su iniquidad.

(V) La ira df esos j js d jjs  es tan impotente como la del loco 
en su jaula ■, & p s\ i que no escaparán i  veri Caesaiis vindicta.

AngelMonas'erio | emisario de Bcnaparte .y  encargado 
de hacer perdurable la división , y la anarquía en estas Provincias 
para labrar la ruinó, de su patria ; ese renegado , c infame espa • 
ño/ que tan ingratamente corresponde á la nación , que le ha. 
beneficiado sobre su mérito, servirá algún día de escarmiento á los 
desnaturalizados, , asi como sirve aora de escándalo á las nado • 
nes civilizadas- \ Monstruo | en vano trabajará en nuestra 
ruina| él mismo se abre la hoya en quefera sepultado|

(e) No habló m')or \la rernilgadiila cultilatiniparla quan• 
do\en su tertulia riñendo al gato le dixo— zape aquí, ¿han 
vjsto vds. gato mas exterior. ?

(ÍJ) ; Elegante hablastemente ! No sabíamos que se decía con 
profñedad fundir barcos, y-construir morteros. ¿ No es e/n/eho 
en asesinar á todo lo qne sea español,'* , hasta el castellana 
asesinan »

_ (J£) Unica verdad qu e contiene la carta: su locución en
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zonar tanto , M  |  parque la r.*’iobra para justificar í% conduc­
ta del superior gobierno ) ;  porque los insulto? y groseras ca— j 
lumnia», del seriar gobernador D. Gaspar Vígodec-, á tirólo 
de. proel amador* son mas directa* al pueblo d - Bueno »Ay* 
res , que á *u gobierno , y en este caso al último de los ciu­
dadanos; toca salir á palestra en vindicación de los agravio» 
inferidos á todo el’cuerpo social.(A_) Ese soy yo señores ediro- 
res: saber» vm ii yá quien es el que escribe , sobre lo que 
v¿ á escribir, y la razón ( que no es sola ni la mas princ»- 
pal 3. p  su co mediaren to., ó de su osadía : (7) solo resta que juz»- 
guen vmd«.f, si mis ob^rvacione*son tales que merezcan la luz 
pública, luz á que no hay un solo genio por tímido que sea; 
qué no haya queri-io lucir sus buenos ó malos hijos en esta época 
dichosa en que mal que les pese-lo-de rara temporam de Ta» 
cito se halla tan autorizado que sirve de vehemente tenta­
ción á muchos que pagan el precio de escribir, y exponer­
se á la pubdea ccasury e! gusto de decir una verdad en voz 
tan alta que todos puedan escucharla- Q}

“—  ------------------------:------- ¿--------------------------------------
»posición á •us ideas es infalible, porque son tan obvias i 
y tan justificadas la?, rabones en que se apoyan los decretos 
de los fraudas', que no h-a i lugar á la impugnación.

B j  ¿ No hulnera: dicho me\or\ por no rcbuz.uar tanto.?
Ch')‘ El pueblo de Buenos* Ay res , no son-las he%e? delpo* 

jpilacho ; ¿como Se le habían de imputar- a aquel directa, ni 
ihdirecta nente- delitos que no ha cometido , ? sufre el'a/¡ote de 
la ba xa plebe , y- sufre- el de los hombres degrá-íadós que se han 
confundido con ella ; mas no por eso- tídenos-Ayres es relbel- 
d i\.per\uro , é ingrato -.-las-nie]orer fán-ilias no-son d-elincuen» 
íes , por ellas saldremos k la palestra hasta vengar el ultimo - 
dé sus padecimientos-,.

' f i y  0 « | í’Oiídta-t perfectamente dicho* Sb'a el'a pudó inci•• 
tdrle á escribir tales desatinos , y. solicitar que se imprimieran.

Q)', Sin duda que el chistoso Saimnieqo tubo la desgrán­
ela » de haber conocido- algún - páctente i del autor de la carta.:
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V'rndt. dispensarán a nombre del publico que ha delccr 
mis impertinencias . (V)que les informe de laprincipal ocssion 
que me ha inspirado el pensamiento de dirigir á vmds. esta 
carta, y a un mismo tiempo del raro modo' con que puedo 
hacer iuttresaMe su lecruia-, sin tener qué devanarme mu­
cho los sesos (7)  para formar un gran cartapacio de curiosas 
observaciones sobre la precisa materia que poco ames he 
anunciado.

El viernes de la semana inmediata pasaba á eso de las 
7 de la noche por las casas consulares sin acordarme que era 
dia en que tenían su sesión ordinaria les sócics de la acadc* 
mia patriorico-literiaria; pero hirió mis o igni un notable 
murmullo, que aunque en confuso dexaba percibir que a l­
gún motivo de celebridad le oc ¿.ri o daba No dexé extrañarlo, 
porque veis, son testigos cjue rey na tanto silencio en las sesiones 
que celebra dicha sociedad v cGmo quando comenzó Eneas á 
referir á là reyna Dido sus desgracias, lia curiosidad precia

quando compuso la fábula del Asno vestido de Leon , á quien 
descubrió la ore\ct el Molinero , y apalto por su necia arro­
gancia ; asi es que le viene dé perilla al otservardòr del club 
la sentencia de aquel sat'io , quando refiriendo la desgracia, yy 
vergüenza del Asno dixc—

Desde que oí al Asno contar estót 
Dos ochavos apuesto,
Si es que Pedro Fernandez no se dexa1 
De andar con -et disfraz de caballero,
A bueltas dèi vestido , y del sombrero ; '
Que le han de ver la punta de la ore]ai 

(fd) Principió el autor dé La carta por' donde acaban mui" 
chas de las comedias que después ele-haber provocó bien Id 
paciencia del publico indulgente , le j  iclen di:penses que ni el 
Pupa podría concedérlas ; porque. , pquiéa sufre á tan imj or» 
tunos impertinentés 7

CO i P ue n0' daria QPe devanar una enotera lan tupiddV 
[¿trabajo impr obo \
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pitó mis pasos, y detenido á las puercas de la safa por «t-con- 
curso numeroso que hacia la entrada impracticable, no cui­
dé ya sino de instruirme del motivo de aquella particular i 
vocinglería en que tenían una parte igual rudos los concur­
rentes ; creció mi impaciencia quando advertí suceder el si­
lencio mas profundo al continuar la lectura de los artículos 
de un bando el secretario de la academia que ocapaba la tri­
buna; pero felizmente apenas se concluyó el articulo que era 
por su orden el segundo! el silencio fue interrumpido con igaa- 
fes demostraciones de festejo, I  aprovechando esta oportunidad 
pregunté á la persona que tenía mas inmediata, ¿que cosa 
era la que se leía . y qual la razón porque se hacia aquella 
ríe inostra cían de regocijo? Por fortuna di con un paisano co* 
medido, de buen decir, que en menos de un minuto me 
liizo la relación, y las explicaciones que yo le había pedi­
do. ¡III Son me cpntestó i las gazetas de 2 1 , y *4 de Montevi­
deo relativas á la conjuraron de los españoles europeos, des« 
cubierta en los dias anteriores, (jn) Llega vd. á muy buen tiem­
po porque recíen empieza ú leerse la primera- De ella se ha 
leído solamente una proclama muy desaforada y pedante de 
Vigodet, que lia provocado la risa de todo ¡el concurso, llena 
dé mil patrañas Qi') que referiré á vd. en quanco se acabe 
la sesión: aora empieza á leerse el bando mas singular que 
lia publicado escribano , y  va á comenzar el 3.1  articulo.. . Fui­
mos interrumpidos porque comenzó en efecto: el lector ha-
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( il)  Demasiada fortuna tubo quando le sufrió á su lado• 
Infames. ¡ Descubierta. . ! El ansia del oro , y la v i­

leza de los que gobiernan supusieron la con \ur ación j  ara alar| 
mar á los incautos , y hacer mas atrevidos & los perversos ; 
empero el que acuchillo mata no morirá á montera^os', la 
sangre inocente será, vengada , el cielo hará que los sanguina• 
nos no lleguen ni á la mitad de la carrera de su vula.

0 0  Hechos espantosos y cuya memoria horroriza al hombre 
menos humano llaman los reboltosos patrañas ; ¿pero quien ha« 
ce cato de una turba verdaderamente desaforada , y frenética!



cfa- stw pansas entre periodo y periodo, de modo que daba 
tugar á la critica, y á las observaciones de los socios. Las 
que hacho los inmediatos al lugar que me había cabido, y 
las otras mechas que oi a varios otros , concluida la sesioi\ 
une dieron a conocer hasta que punto había subido el espi~ 
rita publico de mis paisano*. Bentiixe la hora en que habiasído 
testigo de tan prodigiosos adelantamientos, (n) y concebí 
un deber el publieairlos, haciéndome historiador de este su­
cedo, y suplicándoles á vmds. ilustrasen su periódico con ¡ i  
fiel y sencilia re’ación , que voy á hacer de las especies que 
lié podido conservar sin notable alteración en mi memoria.

Q El autor Je  la carta se contrae á la proclama del Sr+ 
VigoJet que precede A los bandos publicados en la gaceta det 
ai de julio de la ciudad de Montevideo \ después continúa so• 
tre ¡os bandos sus observaciones. ') \ Que el gobernador de Mon­
tevideo llame ensangrentadas las paginas de nuestra revolu» 
ciotil decía uno de los socios á quien me acerqué al acabarse 
la sesión* ¿Pero por que? Por, que hemos ca ligado con e! 
ultimo suplicio ¡L unos • hombres que lo hi hieran, tenido 
mayor si nuestro gobierno los hubiese abandonado ai fu­
ror de sus propios remordimientos. ¿Que asi hablen unos 
hombres cuya ferocidad forma y ha formado siempre una 
parte principal de' su carácter nacional? ¿Hay por veo<¿ 
tura en la historia.un exemplo mas execrable c'e barba­
rie que el singular istmo,, y horroroso genero de muerto 
con que hicieron espirar al filustre Tupac-Amaro. , que 
teelamaba los derechos de su desgraciado abuelo.? ¿Puede 
compararse nuestra conducta con las que observan las> 
partidas de guerrilla en. la. península no salo con los.

( ñ j  Dexo al \uicio de los 'imparciales graduar el adelanta­
miento científico■ de los socios del Club según .el acierto con 
que impugnaban Icl proclama 1  \ pobres letras V prontamente 
Jas veríamos desterradas de aquel país s i  viviera mu cho tiem­
po la revolución ; ¿pero como habían de permanecer deudo ¿A 
licenciosidad, y ; . : :  ocupan las cátedras de preferencia. V
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franceses, sino con sus mismos paisanos? Con la que oV> 
Serbo Goyeneche en ¡a Paz , y la que ob erva a.tual- 
mente en los pueblos que tiraniza? ¿Con Ja de Vene gas, y 
los vandidos que le siguen en México? Escuchen vt&cls. lo 
que se lee en el español nutn. 23 á la pag 364 "Por lo que 
hace al espíritu público se mantiene en eí mismo pie sin 
embargo de los millares de indios, y 110 indios qne con me- 
.nos miramiento que los coros en el rastro lian sido colgados 
en los arboles por do quiera han pasado las tropas del rey“  
Oygan vmds. loque añade en la pagina siguiente- no cabe 
ya la gente en las cárceles Se ha establecido la policía mas 
severa, organizando el espioiiage mas extenso, y elevando 
fas delaciones .á, la clase de primera obligación del ciudada­
no. Con motivo de la conjuración que se supone debió ve­
rificarse el | de este mes se aquartelaron los patriotas... este 
nombre se dan en México los europeos que degüellan los 
naturales del país.” ¿Que prueba esto? Que los españoles á 
manera de leones tqdo lo devoran y as,oían sin hacer alto en 
su fiereza* y no pueden, recibir U mas pequeña herida sin 
poblar los ay res de espantosos, rugidos;::;: continuó refiendo 
una prodigiosa multitud de atrocidades españolas, y 1e  dex¿ 
entusiasmado y respirando espuma por atender á las observa­
ciones que otro socio hacia sobre la misma proclama. (V)

00  Si el carácter español no fuera tan indulgente t ¿hubiera 
habido revoluciones en la America ? hubiera tenido la nación 
traidores en /a peninsula i i  la mal entendida humanidad ha- 
puesto el cuchillo en manos de los rebeldes para rasgar el coraren 
de los piadosos españoles . Ja fiereza de los revolucionarios 
ha aleado el braz¡o de la \usticia ; y quando el año anterior 
habló Blanco de los castigos de Mexico % si hubiera sido imparcial 
hubiera dicho—han sido colgados los rebeldes por dó quie­
ra han pasado las tropas del Rey porque en todo el terreno 
que aquellos ocupaban habían martirizado á los bueno* es­
pañoles sin perdonar edad , ni sexo , y sin respetar á los 
¡oduiscroi del s¿ntuario* ¡ATo asombra que estos caribes ape»


